
30 DE NOVIEMBRE DE 1884 

SUMARIO 

GnAIlAlJOs: Bxctno. Sr. Teniente General D. lItiguel 
de la Vega 1I¡c1án, Capitan General de Puerto
Híco.-Marruecos: vista de la entrada del fío Oro, 
donde D. Emilio 1I0nelli, redactor de L.\ ILUSTH.\
('ION K\CHllUI., y la tripulacíon de la goleta U¿res, 
han enarbolado la bandera espaflOla. -: Toledo: 
trabajos practicados en los terrenos de Santiago 
para la construccion de los nuevos edificios de la 
Academia General ~!ilitar.-Busto de Julio César. 
La muerte de Colon.-¡Qué alojamiento! 

CRÓNICA 

Desde que Alemallia se nnexionó á Came
ron y ocupó á Agua Pequeña, su aspiracion 
á constituir un reino colonial reviste cada vez 
más los caractéres una viva impaciencia. 
Sólo así se explica su iniciativa en la cuesUon 
del Congo. No posee aquí ni un solo pié de ter
reno, y se ha creido, sin embargo, autorizada 
para discutir más- ó ménos abiertamente los 
derechos de Portugal. Mtis aún, la vista del 
pleito se celebra en Berlin. ¡Extrañas anoma
lías de una humanidad regida aún casi ente
ramente por consideraciones de fuerzal 

No debe, pues, sorprendernos el lenguaje de 
una parte de la prensa alemana. El Nacional 
Zeitun,q indica fl'ancamente procedimientos 
para una solucion que despoje ti Portugal de 
los territorios adquiridos por la inteligencia y 
bravura de sus naturales. Por de pronto, pa
rece evidente que Bismark apoya ti la Asocia· 
cion internacional africana, la émula de Bmz· 
za, que no ha .escaseado medios de entorpeci 
miento tí su empresa. Francia, Italia, lngla-.:.. 
terra, Holanda y España no consentirán que 
Portugal, esto es, el más dóbil, sea el vencido. 
Pero si lo consintieran, la expiacion no se ha· 
ría esperar. 'nene esto de característico el des
precio de la moml por el endiosamiento de la 
fuerza bruta: que nadie escapa á sus feroces 
atropellos. 

El razonamiento de: «ahí destrozan ti uno; 
ese UIlOllO soy yo, luego á mi no me interesa 
eso», es méllos positivo de lo que parece, p01'-
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que si la fiera de la arbitrariedad anda suelta, 
ese yo estará expuesto en cada instante á ser 
uno. 

No hace mal por esto el Gobierno italiano 
al declarar, por medio de Il lJiritto, que si el 
fin último de la Conferencia se redujera al 
exterminio del poder marítimo de Inglaterra, 
no lo secundará bajo ningun aspecto. Italia re
cuerda que debe en gran parte su indepen
dencia á la nacíon británica; la debe tambien 
influencias muy características en la enseñan
za. En la universidad italiana ha tomado ya 
(sobre todo en el derecho penal), un predomi
nio decisivo la direccion positiva inglesa sobre 
las famosas escuelas metafísicas alemanas, do
minantes á mediados de siglo. 

La verdad es que, contener á Inglaterra en 
sus tendencias á explotar egoistamente un po
der ilimitado marítimo, será justo, pues que 
es necesario; pero aliarse para combatí?', no 
para emula?" al pueblo más afortunado y dies
tro en materias de colonizacion, no es'empre
sa útil ni loable. Un sentimiento extremo de 
adhesion al suelo es la mauifestacion _más 
característica de un carácter inferior; porque 
la vida es deselwolvimiento, acrecimiento en 
inlencion y extension. Contrariar violenta
mente estas raras cualidades del hombre in
glés, equivaldría ti retardar todavía por siglos 
la obra de la civilizacion en las regiones del 
globo que aún son salvajes ó inaccesibles á la 
influencia humana. 

La alarma producida en Toledo por algu
nos cusos sospechosos de cólera, ha hecho 
desalojar la Acudemia Militar. Los alumnos 
han sido autorizados para marchar ti sus ca
sas; lo que equivale á una declurucion oficial 
sobre la existencia del cólera. Sólo faltaba esto 
al animado cuadro de desolacion que se pre
para este invierno en España. 

La cuestion de los estudiantes ha tomado 
Ull lluevo sesgo. El profesorado ha consegui
do que asistan con regularidad á las cátedras 
y se propone obtener una reparacion 6 satis
faccion oficial, en lo qtre concierne ti la entra
da de la fuerza pública en la Universidad, é in
cidentes anejos. 

Las pasiones se han enardecido hasta tal 
pupto, que Bl NoUcim'o ha publicado artícu
los de extraordinaria viveza. En uno de ellos 
parece venir á decirse, en resúmen, que éste es 
el país de las fal'sas, que todo es mentira, so
bre todo en el periodismo y el profesorado. 

Un criterio de escepticismo semejante SOl'-

prende tanto más, cuanto que este periódico 
pertenece al partido conservador, y sabido es 
que lo que teóricamente caracteriza á toda 
actitud conservadora, es un juicio conciliador 
sobre la realidad actual y una crítica muy mo
derada de sus defectos más ostensibles. 

La conferencia del brigadier Perez de Rozas 
en el Centro Militar, tomó un interés de im, 
portancia extrema cuando se ocupó del catas
tro. No sólo es este un problema que resolve
ría la cuestion social en gran parte, sino que, 
bajo otros muchos aspectos, su solucíon intere
sa á la justicia y podría entrañar arreglos par
ciales en conflictos secundarios de administra
cion general y especial. 

Se llama ladron al que sustrae un objeto 
cualquiera de uso necesario, al que roba un 
pan ó una capa, y ninguna responsabilidad 
criminal alcanza al que defrauda á la Hacien· 
da en el pago de la contríbuc:ion. Sin embargo, 
este Toba en el sentido más estrictamente legal 
de la palabra, porque disfruta de los beneficios 
de la comunidad social y no coopera á las car
gas, sin las que estos beneficios serían imposi
bles. El catastro, cuyo primer objeto es evitar 
ócultaciones de riqueza, impediría estas enor
midades de inmoralidad, que contristau cada 
vez más ti las personas obsen-adoras. 

Por último, el Sr. Perez de Rozas, con su 
proyecto de catastro, resolvería la cuestion del 
excedente en las armas generales. Multitud de 
oficiales podrían hallar en estos trabajos, de 
tanta utilidad para el país, ocupacíon apropia
da á los hábitos militares. Merece, pues, aten
to exámen el proyecto del Sr. Perez de Rozas, 
y los hombres de Estado, deberían incluirlo 
en el sumario de las cUE:8tiones urgentes. 

La Junta que estudia una reforma de los 
derechos pasiyos, parece dispuesta á conside
rar iguales en mérito, riesgo y trabajo las fun
ciones militares'"y lascivÍles. 

Hemos observado hace tiempo que las cla
ses ch'iles son objeto de una preocupacion 
que describiremos de este modo: 

1.0 No consideran como trabajo el senicio 
de guarniciono 

2.0 No aprecian tampoco el ser\'icio de 
campaña en sus detalles tan importantes de 
fatiga, frio ó calor extremos, mala alimenta
cion, etc, 

;3. ° A precian ménos toda 'lÍa la instruccion 
necesaria para estos servicios. 

4.° Aprecian sólo el riesgo de herida ó 
muerte por arma enemiga, y casi siempre se 


